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MANIFIESTO  25 DE NOVIEMBRE 

 

 La OMS, en 1996 reconoce la violencia contra las mujeres como un 

problema de salud pública.  Para ser un problema ancestral, la humanidad 

ha tardado bastante en darse cuenta y tomar medidas. 

 La violencia contra las mujeres es una de las más degradantes 

violaciones  de los Derechos Humanos y continúa progresando en el ámbito 

global. No respeta fronteras, culturas, niveles económicos… Es una 

injusticia manifiesta que impide que la sociedad avance en el camino de la 

igualdad y el bienestar común que todas y todos queremos para una 

convivencia en armonía. 

 La violencia contra las mujeres desaparecerá, cuando exista una 
verdadera educación no sexista donde las niñas  y  los niños tengan 
presente y futuro con las mismas posibilidades. 

 La finalidad de este manifiesto, es hacer patente nuestro rechazo a la 
violencia de género y fomentar modelos alternativos de convivencia, 
basados en el respeto y en la igualdad, asumiendo estos compromisos: 

 

INFANTIL: 

 Tenemos que saber jugar sin pelearnos. 

 Debemos compartir juegos y juguetes. 
 
1º CICLO PRIMARIA: 
 

 Nos comportaremos  bien. No se insulta ni se pega. 

 Intentaremos resolver los conflictos siempre de forma no violenta. 

 



2º CICLO PRIMARIA: 
 

 Vamos a demostrar que podemos escuchar y respetar la opinión de 
los demás sin imponer solo la nuestra. 

 Rechazamos cualquier acción, comentario o chiste que ridiculice la 
imagen de la mujer. 
 
 
3º CICLO PRIMARIA: 
 

 Compartiremos solidariamente las tareas domésticas y el cuidado 
propio y el de las personas, ganando así autonomía y disfrutando del 
afecto de quienes queremos. 

 Tendremos presente que las personas, hombres y mujeres, 
son  iguales en derechos, en capacidad de decisión, en oportunidades 
para elegir. 
 
 
 
UN PROFESOR/A 

 Como docentes promoveremos una educación igualitaria, apostando 
por juegos y juguetes que acerquen y enriquezcan a niños y niñas, y 
no perpetúen los roles discriminatorios por los que el cuidado y la 
pasividad se asigna a las mujeres y la inteligencia y la acción a los 
hombres. 

 

 La eliminación de la violencia contra las mujeres es tarea de 
todos, no solo el 25 de noviembre sino todos los días.  

 


